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    Aclaración


    El uso de un lenguaje que no discrimine, que no reproduzca estereotipos sexistas y que permita visibilizar todos los géneros es una preocupación de UNICEF y de quienes trabajaron en esta publicación. Se optó por distinguir por géneros en algunos pasajes y por el masculino genérico en otros, de acuerdo con lo que resultó más claro y fluido para la lectura, y siempre con la intención de incluir en estas páginas a todas las personas de todos los géneros.

  


  
    Introducción


    Cora Steinberg


    Este libro intenta abrir una ventana al proceso de transformación de la escuela secundaria en la Argentina.


    Mucho se ha dicho en los últimos años sobre la urgencia, importancia y relevancia de acelerar procesos de cambio y mejora en la escuela secundaria. Muchas y muchos investigadores, especialistas en educación, funcionarios, pero, sobre todo, la gran mayoría de los chicos y las chicas señalan que la escuela tradicional no funciona; no cumple, especialmente para aquellos adolescentes de sectores más vulnerables, la meta de lograr que todos aprendan y puedan completar el nivel. Los datos son elocuentes: como veremos, algo más de 1 de cada 2 termina la secundaria hasta los 18 años y, entre quienes lo hacen, muchos llegan al último año sin contar con conocimientos básicos en Matemáticas y Lengua, herramientas fundamentales para ejercer una ciudadanía plena en el mundo actual y conseguir un empleo digno o continuar la formación a lo largo de la vida.


    Pero en el sistema educativo, ¿está todo mal? No, claro que no. Las políticas educativas, las distintas gestiones, equipos institucionales y la sociedad lograron que en las últimas décadas, con la introducción de cambios en las normativas, más del 90% de los adolescentes argentinos accedan a la escuela secundaria, democratizando así la entrada al nivel y también varias prácticas en la gestión institucional y en el aula. Se trata de profes y equipos institucionales comprometidos con el desarrollo de los chicos y chicas, pero que enfrentan desafíos múltiples: alumnos con poco o ningún apoyo en sus familias y con dispares condiciones de vida, falta de recursos materiales en las escuelas, escasos incentivos profesionales y acceso limitado a procesos de formación y actualización docente.


    Así, si bien las normativas han avanzado construyendo marcos regulatorios habilitantes, en la gran mayoría de las escuelas del país aún no se ha logrado cambiar la estructura profunda del modelo de enseñanza y evaluación en el aula, la forma de organizar el trabajo de los docentes y asegurar más y mejores condiciones, con distribución equitativa de recursos básicos materiales y humanos para lograr sus objetivos.


    ¿Qué es lo que no funciona? Las investigaciones señalan un abanico de aspectos. Hay factores vinculados a los contenidos curriculares –qué se enseña, qué se prioriza, cómo se enseña y cómo se evalúa–. También se señalan aspectos relacionados con las características y los contenidos de la formación inicial y continua de los profesores, el tipo de gestión institucional y las regulaciones que ordenan las trayectorias escolares, la carrera y el trabajo de los docentes. Por otro lado, se identifica la recurrencia en el aula de aspectos desvinculados para muchos del mundo actual, de los nuevos lenguajes y saberes que hoy resultan críticos, en sociedades complejas atravesadas por profundas inequidades económicas, sociales, territoriales, culturales y educativas. Sociedades en las que las tecnologías de la información y el conocimiento franquean la vida de los chicos y chicas en diversos niveles, e impactan en aspectos básicos de su socialización, acceso a la información, a la salud, a la cultura, el trabajo y también a la prevención de violencias y el ejercicio de derechos.


    Este libro, que resume una experiencia de transformación en escuelas secundarias de la provincia de Tucumán iniciada en 2018, se propone contribuir al debate para pensar cómo avanzar en la implementación concreta de políticas públicas en educación y reflexionar sobre el “cómo” de la cuestión. La política provincial que aquí recorremos implementó acciones concretas en distintos niveles, con un enfoque de derechos y una perspectiva sistémica, poniendo a los y las adolescentes, sus aprendizajes y desarrollo integral en el centro de la tarea de la escuela. Estas páginas contribuyen con elementos para pensar varias cuestiones: ¿cómo realizar la transformación del modelo educativo incluyendo la experiencia y la voz de los equipos de gestión educativa, los equipos de conducción de las escuelas, los docentes y los estudiantes? ¿Cuáles son las mejores estrategias para acompañar de manera sostenida el desarrollo del cambio institucional en la escuela y priorizar la igualdad en el acceso al conocimiento? ¿Cómo modificar prácticas de enseñanza y evaluación ancladas en la matriz pedagógica tradicional enciclopedista? ¿Cuáles son los cuellos de botella y los ritmos en la implementación de los cambios en el sistema y en la escuela? ¿Cómo promover y sostener la articulación entre distintos sectores de gobierno y organizaciones que trabajan con y para los adolescentes?


    PLaNEA, Nueva Escuela para Adolescentes, es una iniciativa de UNICEF Argentina que, como parte de sus acciones de cooperación en el marco de la agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2030 y de la Convención de los Derechos del Niño, está orientada a brindar asistencia técnica a los gobiernos para garantizar que todos los niños, las niñas y los y las adolescentes puedan ejercer el derecho a la educación. El foco está en el acceso a los aprendizajes y en el desarrollo de habilidades claves para su vida presente y futura. En UNICEF trabajamos junto a las autoridades de la provincia de Tucumán para profundizar y desarrollar políticas en el nivel secundario que respondan a estos objetivos. Allí, PLaNEA brinda asistencia técnica y recursos pedagógicos con el fin de impulsar un modelo pedagógico integral para la escuela secundaria regular común, aquella a la que asisten la gran mayoría de los chicos y las chicas.


    Este proceso de transformación se realizó a partir del trabajo y compromiso de diversos actores. En primer lugar, las autoridades del Ministerio de Educación provincial, de la Dirección del Nivel Secundario y de sus equipos técnicos y territoriales. Con ellos se desarrolló una cooperación sostenida en el tiempo que posibilitó la puesta en marcha de las actividades, asistencia técnica, diálogos con diversos actores, producción colaborativa de materiales y seguimiento y evaluación de las acciones.


    En segundo lugar, instituciones aliadas con amplia experiencia y reconocida trayectoria en el trabajo con docentes y en el nivel secundario para el desarrollo de algunos de los componentes del Programa. La Fundación Sadosky, por ejemplo, lideró el diseño y la asistencia técnica para la actualización de contenidos curriculares de la materia Computación y la puesta en marcha de proyectos para el desarrollo de habilidades digitales y de programación. La organización civil América Solidaria llevó adelante las acciones relacionadas con el bienestar y la participación de adolescentes y docentes en la escuela. El Programa contó con el apoyo de Reimagine Education Lab, para sistematizar y desarrollar de manera participativa la teoría del cambio, una conceptualización del proceso de transformación que se elaboró al inicio del proceso y que permitió alinear la planificación de estrategias, acciones y resultados esperados. También colaboró en la creación de una guía para poner en marcha procesos participativos de elaboración de proyectos para el aula junto con profesores. Recientemente, a partir de 2021, con el propósito de acompañar la expansión de PLaNEA a nuevas escuelas y provincias, se incorporó Flacso Argentina para trabajar en el fortalecimiento de las capacidades de los equipos de conducción y docentes.


    La puesta en acto de políticas educativas suele ser un proceso opaco para el afuera de las escuelas. Este libro tiene como propósito iluminar ese proceso de transformación de las formas tradicionales de enseñar y aprender en la escuela secundaria y, de esa manera, poner en valor el aprendizaje que se construye durante ese proceso, para acelerar el cambio requerido y lograr escuelas con más y mejores capacidades de enseñar a todos.


    Este libro es el resultado del esfuerzo colectivo de un increíble equipo de especialistas de la educación, con reconocida y amplia experiencia en el nivel secundario y en el trabajo con docentes y directivos, que invitan a reflexionar y profundizar sobre las distintas dimensiones y componentes que desplegó la iniciativa PLaNEA en la experiencia de Tucumán. Un equipo que, desde el inicio del proyecto, fue parte del análisis y la interacción con todos los actores del sistema: funcionarios del nivel secundario provincial, supervisores, equipos de conducción, docentes y estudiantes.


    El primer capítulo del libro introduce el sentido del Programa PLaNEA y sus características salientes, y describe el escenario educativo de la provincia de Tucumán, donde se puso en marcha. Luego, la primera parte avanza en presentar las diversas estrategias desarrolladas para iniciar la transformación y acompañar el trabajo de los distintos actores del sistema, aspectos vinculados a las normativas, gestión y cambios requeridos para modificar las prácticas en las escuelas. La segunda parte del libro aborda cuestiones claves del trabajo institucional y en el aula: la enseñanza y el Aprendizaje Basado en Proyectos como disparador de otras formas de enseñar, evaluar y aprender, de hacer Matemáticas, Lengua, Ciencias Sociales, Naturales y Computación, de acompañar el trabajo de aprender a aprender. Se presentan también aspectos fundamentales para desarrollar una nueva escuela para adolescentes, como un espacio de bienestar y desarrollo integral para los estudiantes y los docentes.[1] El libro concluye con un apartado que detalla los resultados alcanzados en el Programa en sus primeros dos años, les da voz a los estudiantes y a sus valoraciones y comparte reflexiones que permiten identificar las lecciones aprendidas y elaborar nuevas preguntas que surgen a partir del camino recorrido.


    Los hallazgos presentados se basan en evidencia recogida durante el proceso a través de diversos instrumentos de relevamiento cuantitativos y cualitativos desarrollados por el Programa, junto con la información del sistema de estadísticas educativas oficiales de la provincia. El trabajo incluye una serie de voces y fotos del territorio que nos permiten conocer a los protagonistas, las autoridades, los equipos técnicos del nivel secundario, supervisores, directivos, asesores, docentes y estudiantes.


    Este texto se terminó de escribir en pandemia. Por eso, recoge también algunas reflexiones sobre la implementación del Programa en ese contexto, que representó una oportunidad para probar la potencia del cambio propuesto cuando fue necesario reorganizar el trabajo de los equipos institucionales y docentes y repensar las prácticas en todos los niveles.


    Para el equipo de Educación de UNICEF Argentina es una alegría enorme contribuir con este libro a abrir una ventana al proceso de transformación que llevan adelante las provincias. Equipos de gestión y conducción institucionales y profesores y profesoras que, día a día, trabajan para mejorar y fortalecer la escuela secundaria, aprenden, reflexionan sobre sus prácticas para asegurar más y mejores oportunidades de aprendizaje para sus estudiantes. Comparten la visión de construir una escuela secundaria que brinde a todos y todas las oportunidades para completar el nivel de manera oportuna y asegure el acceso al conocimiento y al desarrollo de habilidades críticas en el siglo XXI, para que los y las adolescentes puedan ser protagonistas de su presente y su futuro, ejerzan una ciudadanía plena, se inserten en el mundo del trabajo y sigan aprendiendo a lo largo de su vida para construir una sociedad más justa.


    


    
      
        [1] Los ejemplos e ilustraciones presentes en el libro fueron tomados íntegramente de los cuadernillos PLaNEA, y se encuentran disponibles en <www.unicef.org/argentina/que-hace-unicef/educaci%C3%B3n/planea>.

      

    

  


  
    1. ¿Por qué vale empecinarse en transformar la escuela secundaria en la Argentina?


    La iniciativa PlaNEA en Tucumán: una ventana al cómo de la cuestión


    Cora Steinberg, María Cortelezzi


    El sentido de los cambios en la educación secundaria


    La adolescencia es una etapa de la vida caracterizada por crecientes oportunidades, capacidades, aspiraciones, energía y creatividad, pero también por vulnerabilidad y cambios corporales y sociales significativos para el desarrollo. En estos años, los chicos y las chicas experimentan diversas transformaciones, se enfrentan a situaciones distintas, desarrollan autonomía de manera progresiva y tienen nuevos espacios de libertad. La noción de adolescencia ha cambiado a lo largo de la historia y a través de diferentes culturas. Los niños y las niñas entran en la pubertad a diferentes edades y su desarrollo se produce en distintos momentos, pero hay consenso en distinguir dos etapas: la adolescencia temprana –entre los 10 y los 14 años– y la adolescencia tardía –entre los 15 y los 18 años– (UNICEF, 2017). Según estimaciones del Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec), en la Argentina hay cerca de 6 millones y medio de adolescentes de entre 10 y 17 años.


    Durante la adolescencia, la educación es clave para garantizar el acceso a un conjunto de conocimientos, saberes y habilidades centrales para promover el desarrollo y asegurar la construcción de un proyecto de vida. Desde 2006, la educación secundaria es obligatoria en la Argentina y, de esta manera, completar el nivel constituye un derecho de los y las adolescentes. Según la estructura de niveles educativos en el país, los 12 o 13 años es la edad teórica[2] de inicio del nivel secundario.


    Desde la entrada en vigencia de la obligatoriedad a nivel nacional, a partir de la Ley de Educación Nacional en 2006, se impulsaron en todo el país diversos esfuerzos y políticas para implementar la unidad del nivel secundario completo, expandir la oferta educativa y avanzar progresivamente en cambios en la propuesta del nivel para asegurar que todos y todas puedan terminarlo.


    La Argentina, como otros países de la región, ha logrado significativos avances en materia de escolarización adolescente: como adelantamos en la Introducción, más de 9 de cada 10 jóvenes asisten al nivel secundario en el sistema educativo. Sin embargo, en 2019 las estadísticas mostraron los grandes desafíos pendientes: hay adolescentes que permanecen aún en el nivel primario, cerca de medio millón de chicos y chicas están fuera de la escuela, y muchos de quienes asisten a la secundaria tienen trayectorias escolares con rezago, no logran acceder a los aprendizajes mínimos y un porcentaje muy importante no logra completar sus estudios. Los resultados no están igualmente distribuidos por provincia y se ven atravesados por la incidencia del origen social de los estudiantes y también por las desiguales capacidades y herramientas pedagógicas de las escuelas que los reciben.


    Los datos disponibles por edad indican que en el grupo de 12 a 14 años un 18% de los estudiantes asiste a la primaria, mientras que el 82% va a la secundaria. Si bien una parte de estos valores puede explicarse por las distintas estructuras del sistema educativo,[3] también debe señalarse que el porcentaje varía del 20 al 12% si se consideran los quintiles de ingreso más bajo y más alto, respectivamente, con una diferencia de 8 puntos porcentuales entre uno y otro. Problemas vinculados con las condiciones del hogar, con las trayectorias de rezago previas y la repitencia son las que permiten interpretar estas diferencias. En el caso del grupo de 15 a 17 años, el 97% asiste al nivel secundario. En este grupo etario se destaca que ningún adolescente de los dos quintiles más altos concurre a la primaria, mientras que sí lo hace el 3% de los estudiantes del quintil de ingresos más bajo (UNICEF, 2021).


    Uno de los grandes desafíos que ha mostrado el modelo de escuela secundaria tradicional regular es su capacidad de asegurar la terminalidad para todas y todos los estudiantes. Al respecto, los datos del sistema de educación común indican que solo la mitad de los adolescentes concluye el nivel en el tiempo teórico establecido. Este es un indicador claro que muestra las limitaciones del modelo educativo de la escuela secundaria y su régimen académico y teórico, que establece un recorrido común a los y las estudiantes. Ahora bien, si se consideran otras formas de cursada –incluyendo la repitencia en la educación común o la concurrencia a otras ofertas de terminalidad en el marco de políticas de reinserción impulsadas desde la década pasada o el pase a la modalidad de educación de jóvenes y adultos–, se constata un incremento en las tasas de finalización del nivel: 2 de cada 3 jóvenes se gradúan antes de los 20 años. Este cambio se confirma en el grupo de jóvenes de 20 a 24 años y de 25 a 29 años, en los que el 68% y el 69%, respectivamente, finalizaron la secundaria en 2018, según datos de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) (Bottinelli y Sleiman, 2019).


    La interrupción de la escolaridad es uno de los problemas más acuciantes del nivel, en particular en los años octavo, décimo y duodécimo de asistencia escolar, con valores de 8,5%, 6,1% y 9,2%, respectivamente (MEN, 2020a). Entre las razones de esa interrupción temprana de la escolaridad hay cuestiones de distinto orden, algunas vinculadas a factores extraescolares y otras a factores netamente escolares. Entre las primeras se destacan las condiciones de vida de los hogares de los y las adolescentes, sus posibilidades de contar con recursos económicos para sostener la escolaridad, por un lado, y con el apoyo de sus familias en las tareas y trayectorias escolares, por el otro, así como el hecho de estar al cuidado de niños o adultos mayores, o tener que insertarse de manera temprana en el mercado laboral.[4] En el segundo conjunto de motivos, aquellos vinculados a la escuela y el sistema educativo, se identifican: las características del modelo educativo en el nivel secundario, el alto nivel de fragmentación en la organización disciplinar de los contenidos, el tipo de contenidos que se enseñan, la extensión del currículum, aspectos culturales asociados al origen enciclopedista del nivel en sus prácticas de enseñanza tradicionales y normativas que regulan las trayectorias y modelos de evaluación. Por último, hay aspectos vinculados a la gran disparidad de formación de los equipos institucionales, así como de disponibilidad de recursos humanos, materiales y pedagógicos en las escuelas para responder a las necesidades de la comunidad educativa.


    Por otro lado, con respecto a la apropiación de saberes troncales, los datos disponibles muestran que la escuela, aun para aquellos que logran llegar hasta el final, no permite a todos acceder a los mismos conocimientos. Los operativos nacionales de evaluación estandarizada de aprendizajes, centrados en la medición de los niveles de desempeño de los estudiantes en torno a los saberes nodales del currículum, muestran que la escuela secundaria tradicional no asegura a quienes llegan al último año los conocimientos mínimos esperados en Matemática y Lengua: es el caso de 7 de cada 10 estudiantes en Matemática y 4 de cada 10 en Lengua (MEN, 2020b).


    Como mencionamos, la Argentina aborda estos desafíos en un contexto de grandes disparidades, no solo sociales –que afectan de manera directa a los hogares de chicos y chicas–, sino también en relación con la oferta de servicios de salud y de protección social. El sistema educativo opera sobre una gran heterogeneidad de escenarios territoriales, que presentan grandes desigualdades sociales, económicas y educativas a la hora de acceder al sistema pero también en el alcance y las condiciones de la oferta de servicios e instituciones y su capacidad de dar respuestas de calidad a las necesidades educativas de la población.


    Las escuelas del nivel secundario presentan, a su vez, condiciones diferentes. Si analizamos el conjunto de escuelas regulares observamos que tienen disparidades en cuanto a las condiciones edilicias generales, y al estado de las aulas, los recursos materiales y pedagógicos con los que cuentan (MEN, 2020b). Por ejemplo, la disposición de espacios flexibles para promover diversidad de estrategias con los estudiantes (salones de uso múltiples, espacios al aire libre, bibliotecas) tiene menor prevalencia en las escuelas de gestión estatal en contextos de mayor vulnerabilidad social –donde asisten 7 de cada 10 estudiantes del nivel– y en el ámbito rural. La probabilidad de asistir a una escuela con infraestructura escolar deficiente es cinco veces más alta entre chicos de nivel socioeconómico bajo que entre sus pares de sectores económicos altos. El 25% de las escuelas estatales no cuenta con computadoras para sus estudiantes y tiene acceso restringido a internet para uso pedagógico.


    A su vez, en 2019, 8 de cada 10 directores y directoras de escuelas secundarias del sector estatal consideraban que la cantidad de recursos digitales por aula no era suficiente para incorporar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en las prácticas de enseñanza. Los últimos datos antes de la pandemia reflejan –desde las respuestas de los estudiantes– bajos niveles de integración de las TIC en las escuelas secundarias. El celular es el dispositivo con mayor disponibilidad, aunque aproximadamente la mitad de los estudiantes señala que no siempre se permite su uso en las aulas. Se observa que la articulación entre las TIC y la enseñanza sería algo más habitual en las escuelas de gestión privada y en las urbanas. Esta información guarda estrecha relación con la presentada sobre la disponibilidad de recursos y conexión a internet en las aulas. Estas disparidades interrelacionadas contribuyen a las brechas en educación no solo entre las provincias, sino también en el seno de cada una de ellas (UNICEF, 2021; Steinberg y otros, 2019).


    Existe ya un amplio consenso a nivel mundial, regional y local respecto a que la escuela secundaria tradicional se encuentra ante serias encrucijadas para cumplir con el objetivo de asegurar trayectorias escolares inclusivas y de calidad, relevantes para el presente y futuro de los adolescentes.


    En la Argentina, las normativas vigentes ofrecen marcos regulatorios que orientan a la construcción de nuevas prácticas escolares inspiradas en experiencias e iniciativas previas de políticas, como Proyecto 13, que se desarrollaron en distintas provincias del país para impulsar la transformación del nivel, la inclusión educativa y luego el reingreso de los estudiantes que abandonaron la escuela, pero también para promover la finalización de los estudios secundarios.[5]


    Tras la promulgación de la obligatoriedad de la secundaria completa en 2006, las políticas implementadas introdujeron cambios en las propuestas escolares y plantearon variaciones en el modelo organizacional de la escuela secundaria, pero sin modificar su estructura ni regulaciones (Tiramonti, 2011; Terigi, 2008; Baquero y otros, 2009).


    En 2009, se constituyeron acuerdos federales[6] que promovieron cambios profundos en la matriz tradicional de la secundaria, en los contenidos curriculares, en los modos de organizar las formas de enseñar y aprender en la escuela, en el trabajo de los profesores y en las estrategias para asegurar mayor bienestar en el desarrollo integral de los adolescentes.[7] En este período, algunas provincias iniciaron experiencias significativas de transformación del nivel. Entre ellas se destacan Río Negro, Córdoba, Tucumán, Santa Fe, Buenos Aires y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Steinberg, Tiramonti y Ziegler, 2019).


    Asimismo, en 2017, el Consejo Federal de Educación avanzó en este sentido con la aprobación de marcos normativos que promovieron la profundización del proceso de transformación en diversas provincias que ya habían iniciado este camino y favorecieron que otras jurisdicciones iniciaran ese proceso con distintos niveles de alcance y dimensiones involucradas.[8]


    Las sucesivas extensiones de la obligatoriedad escolar que tuvieron lugar en los últimos treinta años impactaron en la expansión de la oferta educativa para garantizar que los y las adolescentes pudieran ejercer su derecho a la educación. Como se ha señalado, la escuela secundaria tradicional, sus marcos normativos, los modelos con los que los sistemas educativos acompañan a las escuelas en el territorio, a los equipos de gestión y de conducción, se encuentran en tensión y, tal como muestran los datos disponibles, no logran responder al mandato de garantizar las condiciones para que todos los chicos y las chicas puedan acceder y apropiarse de los conocimientos y habilidades claves para su desarrollo en el siglo XXI. La escuela secundaria debe aspirar a poner en el centro de su tarea el trabajo pedagógico focalizado en el aprendizaje para la compresión que incluya e integre los lenguajes de la cultura social y juvenil, el mundo digital globalizado y el reconocimiento de la diversidad y ampliación de derechos.


    La transformación de la escuela secundaria debe posibilitar construir un horizonte de igualdad basado en el logro de resultados en torno a la apropiación de un recurso crítico para el desarrollo de la sociedad: el acceso al conocimiento. Se trata de posibilitar que todos y todas accedan de manera equitativa al conjunto de saberes y conocimientos socialmente poderosos en la sociedad en la que se desarrollan para lograr una ciudadanía plena, acceder a un empleo digno, desarrollar su proyecto de vida y contribuir al desarrollo de la sociedad, tal como señala Tenti Fanfani.[9] Y esto implica necesariamente asegurar que las escuelas y las y los profesores en el nivel cuenten con las condiciones y capacidades para hacerlo en los contextos donde desarrollen su tarea.


    Los pilares de la transformación


    Existe hoy un consenso sobre los pilares y temas que tiene que abordar un proyecto de transformación del nivel que avance sobre los acuerdos federales para cambiar aspectos claves de la gestión, la escuela y el aula. Sintetizamos a continuación aquellos imprescindibles que deberían ser parte de un esfuerzo sistémico e integral que aborde las distintas dimensiones involucradas para avanzar en procesos de cambio profundos y sostenibles.


    Abordaje sistémico de la transformación de la escuela secundaria


    La escuela como organización es el resultado de un sistema y entramado complejo de actores, agentes, regulaciones y políticas más amplias. La escuela secundaria debe comprenderse en el marco del sistema de relaciones sociales e históricas en el que se inscribe. Así, los cambios que allí se desarrollen no deben ser mecánicos, ni definidos en un escritorio; esta construcción debe ser parte de un proceso participativo, que integre tanto la mirada de los diversos agentes de la educación y el contexto en el que esos cambios se implementan como las acciones que se aprenden y se ajustan sobre la base de evidencias durante el proceso mismo de implementación (Fullan, 2002).


    Transformar sistemas organizacionales complejos donde conviven diversos actores, contextos y culturas profesionales –como los que se construyen en educación– supone un abordaje sistémico que considere diversos niveles de intervención. Como señalan Ball, Maguire y Braun (2012), los espacios de intervención de las políticas se constituyen en “arenas de acción” que involucran conflictos, compromisos, negociaciones y acciones no planificadas entre y por parte de los diversos actores implicados en el proceso, en particular en la escuela secundaria). Como destacan Marchessi, Tedesco y Coll (2008), para abordar la complejidad de los procesos de cambio en el sistema educativo, el contexto social y territorial en el que las escuelas se inscriben debe ser objeto de análisis y de políticas para construir condiciones de sostenibilidad en el tiempo. Transformar las normativas y las formas de acompañar a las escuelas implica también cambios en los modelos de gestión de los funcionarios y su relación con las instituciones escolares.


    Acompañamiento sostenido y formación continua de equipos de conducción y docentes


    El segundo elemento central para impulsar cambios en las prácticas incluye el acompañamiento sostenido y el fortalecimiento de capacidades de los equipos de conducción y de los y las docentes. El acompañamiento se logra a través de la construcción de espacios de trabajo y encuentro entre pares que se mantienen en el tiempo. La construcción de comunidades de aprendizaje y el funcionamiento en red entre distintas escuelas que comparten una visión y metas comunes ha mostrado la potencialidad de promover y sostener procesos de cambio.


    La conexión entre las escuelas liderada por los equipos de la gestión posibilita, a su vez, propiciar un diálogo entre las políticas y la voz y las perspectivas de los actores del territorio, sumados el contexto específico de acción de cada escuela y los desafíos particulares de las comunidades educativas en las que cada agente opera. El encuentro sostenido en el tiempo resulta fundamental para construir confianza y lazos entre profesionales; permite que los pares se reconozcan en el trabajo participativo y colaborativo necesario para dar sentido a los esfuerzos realizados en la tarea cotidiana de revisar las prácticas.


    El modelo pedagógico: revisar prácticas de enseñanza y aprendizaje


    El tercer elemento del proceso de transformación avanza sobre el modelo pedagógico tradicional de corte enciclopedista y expositivo, con el docente en el centro de la escena del aula. El nuevo modelo propone pedagogías activas, con los estudiantes en el centro del proceso de enseñanza y aprendizaje. En este marco, las escuelas y los docentes generan las condiciones para que todos los chicos y las chicas aprendan y desarrollen el conjunto de habilidades transferibles que les permitan avanzar a lo largo de la escuela secundaria y aprender a aprender. Los profesores son quienes construyen las condiciones para que estos procesos ocurran, orientando al grupo de estudiantes para desarrollar formas de producir y explorar conocimiento social, científico y tecnológico relevante.


    Así, este enfoque requiere un cambio en el rol docente en el aula, más orientado a un paradigma pedagógico fundado en una epistemología de la complejidad, la interdisciplinariedad, la resolución de problemas de la vida real; un trabajo que, al salir del enciclopedismo, necesariamente obliga a quien enseña a hacerlo desde otra práctica. Las prácticas de enseñanza deben superar la mera transmisión unidireccional del saber, deben avanzar en la construcción de un rol orientado a la elaboración de proyectos y problemas reales para ser abordados por los estudiantes en su tiempo escolar; realizar el seguimiento y acompañamiento del trabajo para identificar los diferentes ritmos de aprendizaje de las y los estudiantes y las problemáticas que presentan; guiar la búsqueda de información y la construcción del conocimiento; moderar los intercambios y debates y, por último, poseer la capacidad de evaluar los procesos, retroalimentarlos y, en definitiva, habilitar la construcción de un ambiente propicio para que todos aprendan y se gratifiquen con el proceso (UNICEF, 2017).


    Una escuela centrada en el desarrollo de este enfoque pedagógico requiere de nuevas formas de usar el tiempo y el espacio para propiciar el trabajo colaborativo de los docentes entre sí, de los docentes y el equipo directivo, de los docentes y los alumnos y de los alumnos entre sí. Tiempos institucionales previstos para directivos y docentes con la finalidad de implementar el proyecto institucional común y el seguimiento de los recorridos y logros de cada uno de los estudiantes desde una perspectiva integral.


    La transformación del modelo pedagógico debe asegurar la apropiación de saberes fundamentales y el desarrollo de habilidades claves para la construcción de un proyecto de vida presente y futura, brindar a cada estudiante herramientas para aprender a aprender a lo largo de la vida, aprender a ser, aprender a convivir y aprender a hacer (Delors, 1996).


    Para el desarrollo de cada uno de estos pilares se requiere no solo la adquisición del conjunto de saberes y conocimientos críticos de cada área curricular sino también de un conjunto amplio de habilidades transferibles, aquellas que se necesitan para adaptarse a diversos contextos de la vida y que las personas pueden potencialmente transferir a diferentes entornos sociales, culturales o laborales. Incluyen habilidades cognitivas, individuales, sociales e instrumentales (UNICEF, 2021). Con el trabajo en equipo, los estudiantes aprenden distintos modos de cooperar, aprenden a construir consensos, a integrar miradas y perspectivas diferentes y a resolver conflictos en conjunto. El trabajo entre pares permite poner en valor las distintas miradas, aprender de los otros y con otros. La construcción social del conocimiento se vivencia en la práctica sostenida del diálogo y el intercambio.


    El sentido y el modelo de evaluación en el aula y la escuela


    La revisión de los modelos de evaluación, y las estrategias y los sentidos que tiene en la escuela es otro de los grandes temas en la transformación del modelo pedagógico del nivel secundario. Históricamente, en el ámbito escolar la evaluación se asocia a la asignación de una calificación a cada estudiante en función de los resultados de sus aprendizajes registrados a través de pruebas escritas para todos. A partir de la calificación obtenida, en general numérica, se definen las posibilidades de promoción del curso o el avance en los aprendizajes. La evaluación asigna a lo producido por cada estudiante el valor total sobre sus conocimientos, y de manera acumulada se promedia con el desempeño en las evaluaciones previas y siguientes que abordan otros temas del currículum. Este acto legitima logros y fracasos.


    Una escuela que apunta a favorecer el desarrollo de los procesos de aprendizaje para aumentar la capacidad de reflexionar acerca de los aprendizajes y de reconocer las debilidades o aspectos que no han sido debidamente apropiados requiere otro tipo de evaluación. Si el interés de la evaluación es valorar los logros en el proceso de aprendizaje de cada estudiante, debe ser continua y formativa, imbricada con el proceso de aprendizaje. Así, la evaluación debe realizarse a través de diversas estrategias, como procesos de autoevaluación y evaluación entre pares; a través de distintos recursos, como instancias orales, de participación, debate, de presentación de producciones, entre otras, y en distintos momentos del ciclo lectivo. Se trata de instancias que permitan generar ajustes y nuevos desarrollos para atender a las dificultades del proceso. En síntesis, no se espera que la evaluación defina o no el éxito o fracaso del estudiante, sino que permita identificar problemas de aprendizaje y construir alternativas para su superación (Anijovich y Cappelletti, 2020).


    En el marco del proceso de enseñanza y aprendizaje, la evaluación formativa permite no solo identificar la apropiación de contenidos curriculares sino también abordar el desarrollo de capacidades, aquellas esperadas para promover el pensamiento crítico, la creatividad y la metacognición. Por último, un aspecto importante es comprender que la evaluación no debe estar limitada a identificar los logros de los estudiantes de manera parcial, con miradas fragmentadas de los docentes de cada asignatura, sino que debe ser el resultado de un abordaje colegiado, colectivo, que vea los procesos de aprendizaje a lo largo de la trayectoria desde un enfoque integral. Una mirada común sobre los avances y dificultades de los y las estudiantes en las distintas áreas curriculares podrá advertir sobre los aspectos a fortalecer y las estrategias de trabajo que se necesitan para acompañar el proceso de aprendizaje y desarrollo integral. Estos procesos serán claves no solo para mirar a cada estudiante, sino también para dar cuenta de la capacidad de la escuela en su conjunto, de las posibilidades que tiene el equipo de profesionales para desarrollar estrategias de enseñanza y acompañamiento que garanticen el acceso a los aprendizajes esperados.


    El desarrollo de habilidades digitales y la incorporación de tecnologías en las prácticas de enseñanza


    Otro de los elementos centrales en la transformación del nivel secundario, y de la educación en general, es consolidar la incorporación de las tecnologías de la información y de la comunicación en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Si bien existe un amplio consenso acerca de su inclusión y la importancia de garantizar el acceso al equipamiento y la conectividad, los modos de hacerlo, el tipo de contenidos, los tiempos y los espacios que deberían tener o no en el currículum son todavía terreno de disputa (Tedesco y Steinberg, 2015).


    No hay dudas acerca de la relevancia de estos conocimientos, saberes y acceso a los recursos para el desarrollo y la importancia de apropiarse de los nuevos lenguajes que se producen y difunden en el mundo digital. Estos son parte constitutiva de las formas de producción económica, social y cultural. Por eso, acceder o no a estos recursos implica la inclusión o exclusión social y económica de las y los adolescentes.


    En los últimos treinta años la Argentina ha implementado distintas políticas de integración de las tecnologías en educación, con estrategias y alcances diversos y discontinuos.[10]


    La escuela secundaria para los adolescentes en el siglo XXI requiere incorporar estos saberes y habilidades, y para ello es necesario disponer efectivamente de los recursos tecnológicos en las escuelas (equipamiento y conectividad), así como de docentes formados que incorporen en sus prácticas de enseñanza las nuevas tecnologías y saberes en torno a la ciudadanía digital. De esta forma, se trata de garantizar que en el proceso de enseñanza-aprendizaje se acceda al conjunto de saberes que aporta el pensamiento computacional, que brinda herramientas de programación e introducción a la producción en el mundo digital, pero también a saberes vinculados a la ciudadanía digital, que resultan claves para su desarrollo integral, social y cultural, así como a la protección de derechos y la prevención de violencias; en suma, para ampliar sus habilidades para la vida en el presente y el futuro.


    La escuela como espacio de desarrollo integral de los y las adolescentes


    El acompañamiento al desarrollo integral de los chicos y las chicas en la escuela no ha sido en general considerado como parte constitutiva del modelo de la escuela secundaria. En las plantas funcionales de la escuela tradicional ha sido el preceptor el encargado del seguimiento individual de cada curso y en algunos casos existe la figura del asesor pedagógico, pero los temas vinculados al desarrollo han sido tradicionalmente abordados a través de la articulación con equipos externos a la escuela, que participan a demanda de las autoridades institucionales.


    La evidencia disponible da cuenta de la importancia del clima escolar, la construcción del sentido de pertenencia, el respeto a la diversidad y la atención al conjunto de problemáticas que afectan la vida de los y las adolescentes. A su vez, ellos y ellas encuentran obstáculos para acceder a servicios de salud y protección, en particular servicios de salud integral donde abordar temas de salud mental, salud sexual y reproductiva, así como herramientas y saberes para tomar decisiones sobre estas cuestiones de manera informada.


    Se sabe también que la existencia de espacios de escucha activa y de acompañamiento para los y las adolescentes representa una oportunidad para el desarrollo y bienestar individual y colectivo en la escuela. Una escuela de calidad e inclusiva debe contar con actores y espacios específicos para atender y dar respuesta a las dificultades del desarrollo. Existen ya buenas prácticas en el desarrollo de espacios en las escuelas secundarias, tales como las Asesorías en Salud Integral (Ministerio de Salud de la Nación - UNICEF, 2018).


    Las y los adolescentes son agentes de cambio fundamentales, con intereses propios y capacidad para contribuir a la construcción de una agenda de desarrollo sostenible, sustentable, diversa y más justa. En este sentido, se destaca que en la Argentina las normativas otorgan a los adolescentes de 13 años facultades para decidir por sí mismos respecto de aquellos tratamientos médicos que no resulten invasivos ni comprometan su estado de salud o provoquen un riesgo grave en su vida o integridad física y, a partir de los 16 años, las y los adolescentes son considerados adultos para las decisiones atinentes al cuidado de su propio cuerpo y a la participación en los procesos electorales del país.


    PLaNEA, una nueva escuela para adolescentes


    A fines de 2017, PLaNEA se puso en marcha para brindar asistencia técnica a los gobiernos provinciales. El Programa se creó con dos objetivos:


    


    
      	asistir a los gobiernos para el desarrollo de una educación secundaria inclusiva y de calidad que forme adolescentes en los saberes y las capacidades críticas para el desarrollo de su vida en el siglo XXI;


      	contribuir a garantizar más y mejores oportunidades educativas a través de innovaciones en las formas de enseñar y aprender, para asegurar el bienestar en la escuela.

    


    PLaNEA brinda asistencia al equipo técnico provincial del nivel secundario para planificar y poner en marcha un conjunto de estrategias de gestión y organización que acompañe a escuelas y docentes. El acompañamiento es participativo y sostenido a lo largo del ciclo lectivo, y tiene el propósito de desarrollar nuevas prácticas de enseñanza para garantizar el acceso a los saberes fundamentales basados en el currículum oficial y en el desarrollo de habilidades socioemocionales, transferibles y digitales.


    El diseño de PLaNEA incorporó las lecciones aprendidas de las políticas de transformación de la escuela secundaria implementadas a nivel local[11] e internacional, así como de los procesos puestos en marcha para transformar el nivel. También sumó la experiencia de reconocidos especialistas y actores de la comunidad educativa que participaron en diversos diálogos e instancias de intercambio sobre la agenda de transformación educativa en la Argentina.


    Se delinearon, así, las bases de un modelo de trabajo innovador que retoma herramientas de las pedagogías activas y se conformaron comunidades de aprendizaje para promover un proceso de cambio que genere más y mejores condiciones para enseñar y aprender en la escuela secundaria, al tiempo que tenga capacidad para acompañar desde una perspectiva integral y de derechos el desarrollo adolescente.[12]


    El nombre del Programa deriva de una doble acepción relacionada con el verbo “planear”. Por un lado, con la visión y la convicción de que la escuela secundaria debe brindar las herramientas para que las y los adolescentes del país puedan planear y construir su futuro. La escuela tiene un rol fundamental y una oportunidad única de constituir un espacio de encuentro que los acompañe en esta etapa fundamental de su desarrollo: el paso de la niñez a la adultez.


    La segunda acepción del nombre PLaNEA es menos idealista: representa un guiño al sector educativo, a las áreas de gestión educativa y de planeamiento. Las políticas implementadas para avanzar en el proceso de transformación del nivel muestran que se requiere de una planificación de las acciones, diálogos y normativas para alcanzar el resultado esperado. La puesta en marcha de políticas educativas –y más aquellas que impulsan cambios e innovación– requieren de una planificación profunda, estratégica, fundamentada en evidencia, que aborde e integre la mayor cantidad de dimensiones y actores posibles.


    Asimismo, el proceso supone establecer la cadena y la secuencia de pasos y resultados esperados para que las metas puedan cumplirse a tiempo y construir una hoja de ruta informada y consensuada con todos los actores de la comunidad. Planificar el cambio de manera estratégica debe considerar los efectos deseados y no deseados, los ritmos y las necesidades de los distintos actores involucrados y las diferentes dimensiones de la gestión educativa y escolar que integran el proceso. Un punto fundamental es asegurar la puesta en marcha de las condiciones y el trabajo sostenido con y para los actores claves del sistema.


    La hoja de ruta


    La iniciativa PLaNEA pone en el centro de la gestión la construcción de una hoja de ruta que permita generar y promover las condiciones necesarias a fin de que las escuelas secundarias garanticen más y mejores oportunidades de desarrollo y aprendizaje para la vida adolescente del siglo XXI. Con este propósito, impulsa la implementación de distintas estrategias que suponen cambios en los tres niveles del sistema: el de las políticas y gestión del nivel secundario, el de la gestión institucional de las escuelas, y el de las prácticas de enseñanza y aprendizaje que se desarrollan en el aula con las y los estudiantes.
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    Cambios en las políticas y gestión del nivel secundario


    En este marco, uno de los niveles de intervención es fortalecer las capacidades de los agentes para la puesta en marcha de los procesos de implementación de las nuevas formas de hacer en la escuela.


    El Programa impulsa procesos sostenidos de acompañamiento –a lo largo de todo el ciclo lectivo– a los profesionales que se desempeñan en las escuelas, a través del trabajo en red entre los equipos de conducción y de la gestión del nivel (supervisores, equipos de gestión territorial, directivos y asesores pedagógicos). También acompaña el armado de redes docentes por áreas disciplinares.


    Estas comunidades profesionales de aprendizaje promueven el trabajo colaborativo entre pares para llevar adelante las transformaciones deseadas. Los encuentros se constituyen en espacios de intercambio y fortalecimiento de capacidades y ponen en valor e integran la experiencia escolar de las comunidades educativas.


    Cada equipo institucional adapta y ajusta las propuestas a sus entornos. Al mismo tiempo, comparte con los colegas las diversas formas de propiciar las condiciones para la puesta en marcha de estrategias de mejora para sus escuelas.


    Como describiremos en profundidad en este libro, las redes PLaNEA de equipos de conducción y de docentes se reúnen entre 6 y 8 veces durante el ciclo lectivo, con una propuesta de trabajo elaborada por el Programa en conjunto con el equipo de la Dirección del Nivel Secundario provincial. Incluyen instancias de capacitación, intercambio y diseño de estrategias para llevar adelante la hoja de ruta consensuada. En una primera etapa, las redes son lideradas por especialistas externos a la Dirección y luego se integran perfiles técnicos que ocuparán ese rol en el proceso de expansión de la iniciativa para conformar nuevas redes con otras escuelas.
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    Red de Conducción PLaNEA es un material guía donde se brindan orientaciones para la puesta en marcha de las estrategias señaladas.


    Otro elemento clave del Programa a nivel de las políticas y de la gestión es la adecuación de las regulaciones para asegurar la organización del trabajo docente en las escuelas. Este es un pilar que asegura la concentración de horas institucionales para que los docentes dispongan del tiempo necesario para planificar en el aula, intercambiar y comunicarse con otros docentes y hacer el seguimiento de las trayectorias de los estudiantes.


    En la Argentina, asegurar mayor concentración horaria de los profesores en las escuelas es una deuda pendiente. Contar con tiempo de trabajo institucional docente es clave para participar activamente en la puesta en marcha del proyecto educativo escolar centrado en el desarrollo integral de los adolescentes, y para construir los lazos e intercambios necesarios con el equipo profesional. Por eso, la iniciativa PLaNEA brinda asistencia técnica para adecuar normativas del nivel que permitan implementar cambios en la organización de la tarea de los docentes en las escuelas, los usos del espacio y tiempo escolar, la evaluación y el seguimiento de las trayectorias escolares.


    PLaNEA también impulsa el modelo de evaluación formativa que, como ya adelantamos, es una estrategia que centra la mirada en el proceso integral de enseñanza y aprendizaje, con instancias de autoevaluación sobre los saberes aprendidos de las y los estudiantes.


    También introduce al modelo dos adecuaciones al plan de estudio del ciclo básico. En el área de Tecnología se modifican los contenidos para elaborar una propuesta de alfabetización digital vinculada con saberes y habilidades que les permitan a las y los estudiantes ejercer una ciudadanía digital en el siglo XXI; también se introduce el pensamiento computacional a través de la programación. De esta manera, se reformula la materia desde primer año y se sostiene hasta tercero. En la Argentina, es escasa la formación de docentes para la enseñanza de estos contenidos, por eso se diseñan con las autoridades trayectos formativos complementarios para los docentes que ocupan el espacio de Tecnología.


    Por otro lado, se define un espacio institucional semanal para el desarrollo de los saberes y las habilidades orientadas al desarrollo del oficio de estudiante, para aprender a aprender. Se trata del Taller de Aprendizaje “Aprender a Aprender”, un espacio curricular semanal para las y los adolescentes desde primero hasta tercer año. Promueve el desarrollo de distintas estrategias para consolidar su rol como estudiantes: aprender a organizar el trabajo escolar, a abordar de manera colaborativa la tarea escolar, a buscar, sistematizar e interpretar información proveniente de diferentes fuentes.


    Por último, PLaNEA documenta el proceso de implementación de las distintas estrategias, el seguimiento y monitoreo de los procesos y la evaluación de resultados parciales y su impacto. El propósito es acompañar la implementación del Programa y el trabajo de todos los actores y desarrollar un sistema de retroalimentación para avanzar en el cambio buscado.


    Cambios en la gestión institucional de las escuelas


    El segundo nivel sobre el cual actúa PLaNEA es el de gestión institucional. Aquí se proponen abordajes vinculados con el acompañamiento pedagógico a los docentes, el seguimiento de las trayectorias escolares y la promoción del bienestar en la escuela.


    El modelo de escuela secundaria que promueve PLaNEA establece nuevas formas de acompañar las trayectorias estudiantiles con foco en sus aprendizajes, en el desarrollo de habilidades, en sus logros y dificultades y en su bienestar. Una de estas formas es la puesta en marcha de un modelo de evaluación general por año que promueve el diálogo y el intercambio entre los docentes y los adultos que acompañan esas trayectorias individuales.


    PLaNEA impulsa la conformación de dos espacios de trabajo entre pares docentes que contribuyen a la puesta en marcha de procesos de enseñanza multidisciplinares y la planificación colegiada, el acompañamiento de proyectos estudiantiles y la evaluación integral y formativa de los logros y aprendizajes. Esos dos espacios son:


    


    
      	Consejo de Evaluación Interdocente (CEI). Es un espacio integrado por los profesores de las materias de cada año y cuenta con la presencia del consejero estudiantil del curso, el asesor pedagógico de la escuela y un integrante del equipo directivo. El Consejo sesiona al menos dos veces al año. En ese ámbito se revisan las trayectorias académicas de los y las estudiantes del curso en cuestión y se abordan las situaciones que presentan dificultades, se elaboran propuestas de acompañamiento de los aprendizajes y se define la promoción del año escolar.


      	
“Entre pares docentes”. Es un espacio de trabajo anual que se desarrolla con todos los docentes del ciclo y tiene por finalidad unir al equipo sobre la base de alguna propuesta o tema que se establece en el grupo. Puede ser, por ejemplo, una instancia de formación interna, un ateneo de casos, una actividad de camaradería, un momento de estudio compartido o una jornada recreativa. El propósito es institucionalizar en cada establecimiento una actividad que promueva la cohesión del equipo de trabajo y la construcción de lazos de confianza que otorguen identidad con el proyecto educativo. PLaNEA propone también el desarrollo de estrategias de participación y promoción del bienestar y la salud integral en la escuela a través de tres programas:


      	“Yo me proyecto”. Propone la participación estudiantil y trabajo entre pares mediante espacios de diseño y planificación colaborativos que desarrollen la creatividad y fortalezcan la pertenencia institucional. En cada escuela se facilita el intercambio entre pares de diversos cursos para promover la inclusión social, el diseño de proyectos en temáticas propuestas por las y los adolescentes, la construcción de identidad de la comunidad de estudiantes y espacios para la construcción colaborativa. En una jornada anual, cada institución propone un tema de interés y se desarrollan actividades entre todos los estudiantes y profesores en agrupamientos diferentes a los habituales.


      	Consejeros estudiantiles. Cada uno de los cursos de PLaNEA cuenta con la figura de un referente seleccionado entre el cuerpo de profesores y profesoras. La tarea de esa figura es prestar atención individualizada a la población estudiantil con el fin de lograr que los adolescentes que transitan por la escuela secundaria permanezcan a lo largo de todo el trayecto formativo. El consejero estudiantil debe conocer las situaciones individuales de cada estudiante y de los grupos. Es quien desarrolla el espacio de Taller de Aprendizaje “Aprender a aprender”, una propuesta que cuenta con un cuadernillo específico de PLaNEA.


      	Asesorías en Salud Integral. Son ámbitos intersectoriales entre salud y educación. Su tarea es asistir en la resolución de problemas de salud adolescente. Funcionan dos veces por semana en las escuelas y son atendidas por un profesional del servicio de salud cercano. Es un espacio abierto a las y los estudiantes, durante el horario escolar, y está a cargo de referentes de salud local o de la institución. Las Asesorías son un espacio de escucha y consulta para los estudiantes, en encuentros individuales o grupales. Este dispositivo es desarrollado por el Ministerio Nacional de Salud e impulsado en distintas provincias del país con el apoyo de UNICEF.[13]


    


    Cambios en las prácticas de enseñanza y en la evaluación en el aula


    A nivel del aula, PLaNEA promueve la enseñanza y el aprendizaje basado en proyectos y la resolución de problemas del mundo real cercanos a los intereses adolescentes. Para eso, produce materiales didácticos que proponen –priorizando contenidos del currículum–, un recorrido de actividades que apuntan a responder un interrogante disparador sobre un problema específico.


    El trabajo por proyectos se centra en las áreas focalizadas por el Programa: Matemática, Lengua y Literatura, Ciencias Sociales (que propone un abordaje multidisciplinar de Historia y Geografía) y Ciencias Naturales (que aborda Biología, Física y Química). Las áreas de Tecnología y Taller de Aprendizaje “Aprender a Aprender” también se dictan con esta modalidad.


    Los proyectos proponen en su diseño la presentación de los logros de aprendizajes esperados y las habilidades involucradas en el recorrido. Proponen actividades que invitan a la investigación, al trabajo individual y en grupo –en un marco de aulas heterogéneas– y terminan con la realización de producciones finales que son objeto de evaluación. El modelo de trabajo integra rúbricas para llevar adelante los procesos de evaluación formativa.


    


    Seis áreas curriculares troncales
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    La propuesta se apoya también en un espacio virtual, el Campus PLaNEA, donde se trabaja sincrónicamente y los equipos encuentran los materiales digitales, participan, intercambian y acceden a videos audiovisuales que acompañan el trabajo de implementación de la enseñanza y el aprendizaje basados en proyectos. Está coordinado por equipos técnicos de la provincia y propicia el desarrollo de otras habilidades y la integración de la tecnología.
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    Tucumán, una provincia que construye una nueva escuela para adolescentes


    En 2017, un convenio entre el Ministerio de Educación de Tucumán y UNICEF Argentina estableció que 16 escuelas secundarias de esa provincia comenzarían a implementar el formato propuesto por PLaNEA al año siguiente. Se trató de 16 escuelas secundarias estatales, con elevados índices de vulnerabilidad social y educativa, con 1000 estudiantes y 250 docentes. Esas escuelas habían sido parte del proyecto Escuelas de Nuevo Formato, que la provincia había implementado en 2010, en un intento por establecer un sistema alternativo de organización pedagógico-curricular que contribuyera a garantizar la inclusión y el aprendizaje de los y las adolescentes. En ese modelo, se favorecían, entre otros elementos, la concentración horaria de docentes y directivos, espacios y tiempos para el aprendizaje basado en proyectos, acciones para acompañar los procesos de aprendizaje de los estudiantes y una organización curricular de articulación temática.


    Las preocupaciones en torno a la educación de los y las adolescentes y las condiciones de estructura organizativa y curricular que ya se desarrollaban en la provincia posibilitaron que PLaNEA contara con las condiciones propicias para poner en marcha un modelo de transformación del nivel que permitiera acompañar a las escuelas en este proceso y expandirse en todo el territorio provincial.


    El punto de partida


    Al igual que en el resto del país, en 2017 la situación de la educación secundaria en Tucumán presentaba desafíos importantes y condiciones desiguales para las y los adolescentes, vulnerabilidad e indicadores deficientes de trayectoria, terminalidad y aprendizaje.


    


    La educación en Tucumán en números, 2017


    


    
      	420.277 estudiantes matriculados en educación formal (en todos los niveles, desde inicial a superior no universitario).


      	157.751 estudiantes matriculados en el nivel secundario.


      	Cerca de 22.000 adolescentes en edad de asistir al secundario que no estaban en la escuela, 6768 de ellos tenían entre 12 y 17 años y vivían en el sector rural.


      	438 escuelas secundarias completas.


      	266 escuelas secundarias completas de gestión estatal.


      	57 ciclos básicos comunes localizados en escuelas primarias, 72 ciclos básicos itinerantes localizados en escuelas primarias, 3 escuelas multinivel y 9 escuelas secundarias rurales mediadas por tecnologías.

    


    


    Fuente: Ministerio de Educación de la Nación (2018a).


    El incremento de estudiantes en el nivel secundario que se produjo entre 2011 y 2014 comenzó a ralentizarse a partir de 2015 y mostró una variación interanual en descenso que se sostuvo hasta 2019. Por otro lado, en línea con la tendencia en el resto de las provincias, las trayectorias escolares presentaban en ese momento desfasajes que alcanzaban a un número significativo de estudiantes.


    En 2017, la repitencia en las escuelas secundarias tucumanas era de 12,18%, por encima de la media nacional (10,83%), mientras que el abandono interanual alcanzaba a poco más de 1 de cada 10 estudiantes (10,90%) y también superaba a la media del país (9,45%). Esta situación impactaba en la tasa de sobreedad, que llegaba a poco más de 2 de cada 10 estudiantes (21,27%) (Ministerio de Educación de la Nación, 2018a).


    En términos de aprendizaje, la evaluación nacional Aprender de 2017 para los estudiantes de quinto y sexto años en todo el país mostraba, como ya señalamos, las dificultades para alcanzar niveles de desempeño básicos en las materias troncales, así como la persistencia en las disparidades en los resultados entre los estudiantes de distintos sectores socioeconómicos, tanto a nivel nacional como provincial. En Tucumán, el 23,8% de los estudiantes se encontraba por debajo del nivel básico en Lengua, y en Matemáticas esta situación se presentaba en poco más de la mitad de los estudiantes (51,9%), También se advertían grandes brechas según el origen social: en hogares con nivel socioeconómico (NSE) bajo casi 4 de cada 10 estudiantes (37,8%) se ubicaba por debajo del nivel básico en Lengua, mientras que solo el 9,6% de los estudiantes de sectores de NSE alto presentaba ese nivel. En Matemáticas las diferencias eran aún más marcadas: entre los estudiantes de NSE bajo, el 67,7% se ubicaba por debajo del nivel básico de aprendizajes mientras que entre los estudiantes de hogares con NSE alto, solo el 29,3% estaba por debajo de ese nivel.
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